
La elaboración y presentación de un manuscrito a una revista
biomédica requiere un duro –a veces incluso penoso– esfuer-
zo. Las motivaciones que llevan a los autores a embarcarse
en la realización de un estudio y en la posterior redacción del
manuscrito en que plasmarán sus resultados son de muy di-
versa índole. En primer lugar, existe una motivación de tipo

personal, la propia satisfacción de ver culminado (publicado)
un trabajo que tanto esfuerzo nos ha costado.
Por otra parte, hay muchos profesionales que consideran que
la actividad asistencial e investigadora están íntimamente re-
lacionadas, ya que la medicina avanza precisamente gracias a
la investigación y la publicación de sus resultados. Así, aun-
que hay multitud de excelentes profesionales que no han pu-
blicado un solo artículo, globalmente, un servicio con un ele-
vado índice de investigación es una garantía para una buena
asistencia. Algunos han pretendido buscar un falso antago-
nismo entre investigación y publicación, por una parte y, por
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Esta revisión ha sido realizada, en parte, gracias a una beca con-
cedida por el Instituto de Salud Carlos III (C03/02) y, en parte,
con fondos del Plan Docente de la Red Nacional de Investiga-
ción en Hepatología y Gastroenterología (RNIHG).

Por qué y para qué escribir un artículo biomédico



otra, asistencia, aduciendo que el médico que publica mucho
no puede (o no tiene tiempo de) tratar bien a sus pacientes.
Pero pensemos por un momento en manos de qué médico
de nuestro entorno nos podríamos si tuviéramos una deter-
minada enfermedad: probablemente desearíamos ser tratados
por el profesional más dedicado a ese proceso patógeno y
con más experiencia en él, lo que en muchas ocasiones (aun-
que por supuesto no siempre) coincidirá con la persona que
más ha estudiado y publicado sobre ese tema. Por otra parte,
los profesionales que no valoran o incluso critican la activi-
dad de investigar y publicar están poniendo en práctica la
conocida expresión de Unamuno de “que inventen –léase in-
vestiguen, publiquen– ellos”, olvidando que lo que ellos mis-
mos saben proviene precisamente de publicaciones de otros
autores. Cuando nos encontramos ante un paciente que pre-
senta, por ejemplo, una peritonitis bacteriana espontánea y lo
tratamos con cefotaxima, no podemos olvidar que si otros no
hubieran demostrado (y publicado) anteriormente que este
antibiótico es muy eficaz para el tratamiento de esta compli-
cación, seguiríamos empleando la combinación clásica de
ampicilina y un aminoglucósido, mucho menos efectiva y
más tóxica para el paciente.
Una motivación o argumento adicional para escribir nuestro
propio artículo es aprender a valorar (tanto en lo bueno co-
mo en lo malo) lo que escriben los demás. Así, conocer cómo
escribir críticamente un artículo nos ayuda a leer también
críticamente los artículos escritos por otros autores. Estamos
viviendo una época de exceso de información, en la que he-
mos pasado en tan sólo unos pocos años de no disponer de
fuentes de información a nadar en una sobreabundancia que
nos satura y que puede ser ciertamente contraproducente.
Por eso, es fundamental disponer de la suficiente capacidad
crítica a la hora de decidir si vamos a leer un artículo y, en
caso afirmativo, qué validez vamos a otorgar a lo que en él se
concluye.
Evidentemente, otros motivos personales muy diferentes, co-
mo la necesidad de alimentar nuestra autoestima o el deseo
de reconocimiento por los demás profesionales, constituyen
en ocasiones un estímulo importante a la hora de publicar.
Un último argumento para publicar, menos altruista pero no
por ello menos capaz de generar estímulo, es la necesidad de
obtener un currículum profesional. Éste puede parecernos
poco importante en un momento determinado, pero puede
convertirse en fundamental en un futuro próximo de nuestra
carrera profesional. Puesto que un buen currículum no es al-
go que se improvise de la noche a la mañana, sino que es el
resultado de una labor que requiere años de duro trabajo,
cuanto antes empecemos, mejor.
La primera pregunta que nos debemos plantear al considerar
la posibilidad de elaborar un manuscrito es si merece real-
mente la pena escribir el artículo en cuestión. La elaboración
de un manuscrito es una tarea compleja a la que tendremos
que dedicar un considerable esfuerzo; por eso, antes de em-
barcarnos en este largo viaje debemos estar convencidos de
que el artículo merece ser escrito para que pueda optar a su
posterior publicación. Uno de los factores de los que depen-
derá la aceptación de un artículo por una revista es si su
mensaje es nuevo en la literatura médica. No obstante, aun
cuando el mensaje no sea completamente nuevo, el artículo
podría ser publicado porque confirma, amplía o contradice

una información publicada previamente, especialmente si és-
ta es discordante con otros estudios publicados. Así, la deci-
sión de escribir un artículo puede depender, al menos en par-
te, del análisis previo de la literatura. La velocidad a la que
avanza la medicina –y paralelamente sus publicaciones– es
vertiginosa, pero el progreso de las diversas especialidades y
subespecialidades es muy variable. En ocasiones, por ejem-
plo, los resultados de un estudio sobre una técnica muy no-
vedosa que se comenzó a realizar hace tan sólo unos pocos
años pueden haber quedado completamente obsoletos en el
momento en que nos plateamos su publicación. Sin embar-
go, en otras circunstancias los resultados de la investigación
pueden ser de actualidad incluso varios años después de ha-
berse concluido el estudio. Una segunda pregunta que debe-
remos hacernos al plantearnos la pertinencia de escribir un
determinado artículo es la de “¿qué pasará?”, es decir, “¿qué
efecto tendrá el mensaje de nuestro estudio?”, fundamental-
mente en el sentido de si cambiará los conceptos o la prácti-
ca clínica y cómo lo hará.
Una vez hemos decidido que merece la pena escribir y publi-
car el artículo, deberemos plantearnos quiénes serán sus po-
tenciales lectores (lo que se ha denominado la prueba de “¿a
quién importa?”). Así, puede que el artículo interese predo-
minantemente a los médicos generalistas o, por el contrario,
puede tratarse de una investigación muy específica que pro-
bablemente sólo interese a un colectivo más limitado de es-
pecialistas de un determinado ámbito. No debemos caer en
el error de sobrevalorar la audiencia probable de nuestro artí-
culo, lo que nos llevaría a la preparación y el envío del ma-
nuscrito a una revista de gran circulación que probablemente
lo rechazará. Por tanto, es importante seleccionar bien la re-
vista a la que vamos a enviar nuestro manuscrito, sin permitir
que el tan conocido “factor impacto” nos ciegue y haga que
perdamos la perspectiva. Así, es conveniente ser realistas y
resistirse a caer en la tentación de escoger la revista más
prestigiosa, lo que aumentará considerablemente el riesgo de
rechazo y la consiguiente pérdida de varias semanas (o más
probablemente meses), un tiempo especialmente precioso
cuando se trata de una publicación novedosa sobre un tema
en rápida evolución.
Es evidente que el contenido científico constituye el aspecto
esencial de toda publicación y el que tendrá el mayor prota-
gonismo en la decisión de si el artículo es aceptado o recha-
zado. Sin embargo, una magnífica labor científica puede
quedar ensombrecida por un defecto en la presentación del
manuscrito. El gran número de artículos de investigación
que se escriben obliga a sus autores a competir duramente
por el espacio en las revistas. En esta competencia destacarán
quienes escriban sus artículos con claridad y lleguen a unas
conclusiones correctas. Por lo tanto, a igualdad de calidad
científica, un artículo correctamente presentado tendrá sin
duda más probabilidades de ser aceptado que otro con una
presentación deficiente. Esta observación es también aplica-
ble al correcto seguimiento de las normas de publicación de
la revista. No deberíamos olvidar que el editor de cualquier
revista científica recibe numerosos artículos y que la probabi-
lidad de que uno de ellos sea inicialmente rechazado (sin ni
siquiera pasar a la fase de revisión por expertos) se incremen-
ta considerablemente cuando no seguimos correctamente las
normas de publicación de su revista.
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El presente artículo versará sobre cómo elaborar y presentar
un manuscrito científico, orientado especialmente a revistas
clínicas, ya que los manuscritos de algunas revistas básicas
tienen una estructura ligeramente diferente. Gran parte de lo
que se expondrá a continuación está basado en los “requisitos
de uniformidad para manuscritos presentados a revistas bio-
médicas” desarrollados por el Comité Internacional de Edi-
tores de Revistas Médicas. Estos requisitos han sido amplia-
mente aceptados por autores y editores; hasta el momento

más de 500 revistas han manifestado considerar para publi-
cación los manuscritos que se ajusten a esta normativa. Ade-
más, los capítulos de los libros que se enumeran en la sección
de bibliografía, textos de obligada consulta para todo aquél
que decida embarcarse en la preparación de un manuscrito
científico, han servido también de base a muchos de los co-
mentarios expuestos. En este artículo se citarán numerosos
ejemplos prácticos, con la intención de hacer más ameno y
clarificador el enfoque de cada una de sus secciones.
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Normas
generales
de presentación
del texto
de un manuscrito
científico

Aunque cada vez es mayor el nú-
mero de revistas en las que la elabo-
ración y envío del manuscrito puede
hacerse por vía electrónica, todavía
en muchas de ellas debe utilizarse el
formato clásico del papel impreso.
En este caso, el manuscrito debe re-
dactarse a doble espacio y con már-
genes de al menos 25 mm, incluso
la página inicial, el resumen, el texto,
la bibliografía, las tablas y los pies de
figuras. No debemos caer en la ten-
tación de reducir el espacio interli-
neal del manuscrito (¡una maniobra
tan sencilla ahora que disponemos
de magníficos procesadores de tex-
to!) hasta ajustar el texto del artículo
a la extensión máxima que nos exige
la revista. Las páginas se numerarán
consecutivamente, comenzando por
la página de título, y el número se
colocará en el ángulo superior o infe-
rior derecho de cada página. Tras la
carta de presentación, cuyo conteni-
do se revisa en el siguiente apartado,
se presentará el manuscrito propia-
mente dicho, que consta de las si-
guientes secciones: primera página (página de título y autoría),
resumen, introducción, métodos, resultados, discusión, referen-
cias bibliográficas, tablas y figuras. Cada una de las menciona-
das secciones deberá empezarse en una hoja aparte. El uso de
abreviaturas es, en general, desaconsejable. Con frecuencia se
abusa de su empleo, que sólo será necesario si el término al que

sustituyen se repite numerosas veces a lo largo del texto. Así, no
tiene sentido usar una abreviatura para una palabra que aparece
tan sólo un par de veces en todo el artículo. En caso de emple-
arse, el significado completo de la abreviatura debe preceder a su
primera utilización en el texto, a menos que sea una unidad de
medida estándar.



En ella se deberá informar al director de la revista
que el contenido del artículo no ha sido publica-
do con anterioridad ni enviado simultánea-
mente a otra revista. Si cualquier parte del
contenido del artículo ha sido publicada, o
lo será en breve, pero el autor cree que esta
circunstancia no excluye el envío a la re-
vista elegida, deberá argumentarlo y expli-
cárselo al editor; en este caso, conviene
que el manuscrito se acompañe de un
ejemplar del artículo relacionado. Puede ser
recomendable exponer muy brevemente el
contenido del artículo, recalcando su impor-
tancia para hacerlo atractivo a ojos del editor de
la revista. Aunque habitualmente no planteará dudas
al editor, deberemos indicar en qué sección de la revista se
desea publicar el manuscrito (artículos originales, revisiones, car-
tas al editor, etc.). La mayor parte de los artículos está bajo el

copyright de la empresa que publica la revista, a la cual
se debe pedir permiso incluso para reproducir ta-

blas o figuras. Así, el derecho de explotación de
este material se transfiere, a través de la firma
de un formulario de traspaso, a la empresa
editorial a la que se haya enviado el manus-
crito. La base legal que proporciona la le-
gislación sobre la propiedad intelectual ac-
túa en interés de la propia revista y en el de
los autores cuyos trabajos hayan sido publi-

cados en ella, para impedir la utilización no
autorizada de los datos y proteger a los auto-

res y a su material del plagio y de la reimpresión
no autorizada. Por último, conviene señalar que la

carta de presentación deberá estar firmada por los au-
tores; en algunas revistas basta con la firma del primer autor

(en nombre de los demás), mientras que otras exigen la firma de
todos los autores del artículo.
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Carta de presentación del manuscrito

El derecho de ex-

plotación del material de

un artículo se transfiere, a tra-

vés de la firma de un formulario de

traspaso, a la empresa editorial a la

que se haya enviado el manuscrito. La

base legal que proporciona la legisla-

ción sobre la propiedad intelectual ac-

túa en interés de la propia revista y

en el de los autores cuyos trabajos

hayan sido publicados en ella,

para impedir la utilización

no autorizada de los

datos.

Partes del manuscrito

Primera página
Consta de los siguientes elementos: título, autores
y filiación, dirección para la correspondencia y
fuentes de financiación.

Título. Es el primer dato que el lector obtie-
ne del artículo, por lo que debe ser suficien-
temente atractivo como para llamar su aten-
ción. Además, es esta la parte del artículo que
aporta la mayor información en el menor espa-
cio. Debe tenerse en cuenta que algunos índices
(Current Contents) seleccionan las palabras clave de
acuerdo con la información contenida exclusivamente
en el título del artículo, lo que recalca la necesidad
de seleccionar cuidadosamente la palabras que
se emplean en la redacción de esta pieza
clave del manuscrito. El título debe ser
breve, explicativo y claro. Por tanto, de-
ben evitarse las frases vacías que no
añaden información, como “Estudio
de…”, “Observaciones sobre…”, “A
propósito de un caso…” o “Revisión
de la literatura…”. El título, al igual
que el resumen, no debe incluir abre-
viaturas. En ocasiones, sobre todo si el
título es demasiado largo, puede ser
conveniente fraccionarlo y añadir un sub-
título, si las normas de la revista lo permi-
ten. El subtítulo es especialmente útil para in-
cluir en él los aspectos del diseño del estudio, como
por ejemplo, “Antiinflamatorios no esteroideos frente a inhi-
bidores selectivos de la ciclooxigenasa-2 en el tratamiento de
la artrosis. Estudio aleatorizado y doble ciego”. Si la revista

no acepta la inclusión en el título de subtítulos,
quizá sí acepte los títulos con un elemento su-

bordinado tras dos puntos. La inclusión de
estos aspectos del diseño del estudio puede
ser útil, por una parte, para recalcar la cali-
dad metodológica del trabajo y, por otra,
puede facilitar la identificación de nuestro
artículo cuando otros autores hagan una
búsqueda de la literatura exigiendo esas ca-

racterísticas metodológicas. Algunas revistas
solicitan un título abreviado de no más de 40

caracteres (contando letras y espacios), que se
imprimirá en la cabecera o en el pie de todas las pá-

ginas consecutivas a las del título, para orientación
del lector. En general, los títulos pueden ser me-

ramente indicativos o también informativos.
El título indicativo no especifica lo que el

artículo concluye, sino sólo de qué trata.
Un ejemplo de este tipo de título podría
ser: “Omeprazol frente a ranitidina como
tratamiento de la hemorragia digestiva
por úlcera péptica”. Por su parte, un tí-
tulo de tipo informativo sería: “Omepra-
zol es más efectivo que ranitidina para el

tratamiento de la hemorragia digestiva
por úlcera péptica”. Cada una de estas dos

variantes tiene sus ventajas y no existe una
norma estricta sobre cuál es más apropiada. El

título indicativo quizá estimule más la curiosidad
del lector, al no adelantar las conclusiones del estudio;

mientras que el título informativo proporcionaría, ya desde el
inicio del artículo, datos que podrían ser de interés a la hora
de decidir si proseguimos la lectura.

El título del artícu-

lo, que no debe conte-

ner abreviaturas, debe ser

claro, no muy extenso, ajus-

tarse estrictamente a la infor-

mación que en él se proporcio-

na e, idealmente,

suficientemente atractivo

para estimular la lectura

completa del ma-

nuscrito.

A la hora de firmar

un artículo es aconsejable

identificarse de la misma forma

en todos los manuscritos y en caso

de tener un apellido muy común, utili-

zar una composición entre el primer y

segundo apellidos, siempre unidos por

un guión, para diferenciarse de otros au-

tores con igual primer apellido e inicial

del nombre. Esto facilitará la identifi-

cación precisa de nuestras publica-

ciones en los índices médicos y

bases de datos bibliográfi-

cos, como PubMed.



Autores y filiación. Deberá especifi-
carse el nombre de cada autor. A
continuación se detallarán las ins-
tituciones donde se realiza el tra-
bajo y a la que pertenecen los au-
tores, ordenadas de menor a
mayor: servicio, hospital, universi-
dad, ciudad, país. Generalmente,
se usa un solo apellido por autor y
es preciso tener en cuenta que en
los bancos de datos internacionales
se identifica a los investigadores
por el último apellido, por lo que
los autores españoles que utilicen
dos apellidos serán indexados por
el materno. Cada vez es más im-
portante la posibilidad de poder
identificar con facilidad la produc-
ción científica de un determinado
investigador en las bases de datos e
índices bibliográficos internacio-
nales, actividad que se hace muy
laboriosa en el caso de autores que
tienen apellidos muy comunes o si
éstos no utilizan siempre la misma
forma de identificar su nombre en
caso de que sea compuesto. Por
tanto, es aconsejable identificarse
de la misma forma en todos los
manuscritos y, en caso de tener un
apellido muy común, utilizar una
composición entre el primer y se-
gundo apellidos, siempre unidos
por un guión (por ejemplo: J. Mar-
tínez-Queralt), para así diferenciarse de otros autores con
igual primer apellido e inicial del nombre.
El orden de los autores debería estar previamente estableci-
do, ya desde las fases iniciales del desarrollo del estudio
y no sólo desde el comienzo de la escritura del ar-
tículo. En todo caso, el orden debería quedar
claramente determinado antes de empezar
a redactar el primer borrador del manus-
crito. La demora en el establecimiento
de la autoría puede generar disgustos
inútiles y romper amistades si las de-
cisiones sobre la autoría se toman en
un momento en que la falta de unani-
midad pueda tener consecuencias ne-
gativas en el aspecto profesional y aca-
démico. El criterio de autoría debe
guiarse por un principio ético funda-
mental: los autores deben estar dispuestos
a responsabilizarse públicamente de lo que
hayan escrito y a responder a las preguntas que
se les planteen. La acreditación de autoría debe ba-
sarse únicamente en contribuciones sustanciales en: a) el
concepto y diseño, o análisis e interpretación de los datos; b)
la redacción o revisión crítica del contenido intelectual, y c)
la aprobación final de la versión que va a ser publicada. La

participación exclusiva en la recaudación de fondos o la reco-
pilación de datos no justifican la autoría. La inclusión de au-
tores que no han participado en la elaboración del artículo,

con el objetivo de devolver favores o en pago a un reco-
nocimiento jerárquico, es considerado un fraude

en la mayoría de ambientes científicos y publi-
caciones biomédicas. Los editores pueden

(y, de hecho, es cada vez más común) re-
querir de los autores la justificación de
la contribución de cada autor y esta in-
formación puede ser publicada.

Dirección para la correspondencia.

Aquí se debe incluir el nombre y la di-
rección completa, así como el número

de teléfono y de fax y el correo electró-
nico del autor responsable de la corres-

pondencia (que no tiene por qué ser nece-
sariamente el primer autor). Esta

información habitualmente se sitúa dentro de la
primera página, en el ángulo inferior derecho.

Fuentes de financiación. Este apartado incluye cualquier tipo
de financiación del estudio, ya sea en forma de becas, equi-
pamiento, fármacos, etcétera.
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El resumen del artícu-

lo representa una pieza

fundamental, ya que es la parte

que, después del título, más lecto-

res tendrá. Si el resumen interesa al

lector, es posible que lea el artículo

completo, pero si no es así el resto del ar-

tículo probablemente nunca será leído.

Por otra parte, las búsquedas bibliográfi-

cas de los artículos científicos se basan

fundamentalmente en la información

incluida en el resumen, por lo que

los componentes que aparez-

can en él serán especial-

mente relevantes.



Resumen

Representa una pieza fundamental del manuscrito, ya que es
la parte del artículo que, después del título, más lectores ten-
drá. Si el resumen interesa al lector, es posible que éste lea el
artículo completo, pero si el resumen no convence al poten-
cial lector, podemos estar seguros de que el resto del artículo
nunca será leído. Las búsquedas bibliográficas de los artícu-
los científicos se basan fundamentalmente en la informa-
ción incluida en el resumen, por lo que los compo-
nentes que aparezcan en él serán especialmente
relevantes. Por lo tanto, en el resumen, más
que en ninguna otra parte, debe extremarse
la exactitud de los datos, pues un error en él
tendrá una trascendencia mayor, si cabe,
que en cualquier otra parte del artículo. El
resumen debe reproducir, aunque en mi-
niatura, la estructura del artículo completo
y, por tanto, incluirá los siguientes aparta-
dos: objetivos, métodos, resultados y conclu-
siones. En cada uno de ellos deberá describirse,
respectivamente, el motivo del estudio, la forma
de llevarlo a cabo, los resultados más destacados y las
conclusiones que se derivan de éstos. En la actualidad, mu-
chas revistas exigen la preparación de los denominados resú-
menes estructurados, fundamentalmente cuando se trata de
artículos que describen ensayos clínicos o de artículos de re-
visión. Estos resúmenes llevan epígrafes que reflejan los ele-
mentos principales de los artículos, con detalles más explíci-
tos, como por ejemplo: objetivo, diseño, emplazamiento,
pacientes, intervenciones, resultados principales y conclusio-
nes. La extensión máxima del resumen depende de la revista,
pero en general no debe ser superior a 150 palabras para los
resúmenes no estructurados y a 250 palabras para los estruc-
turados. Por tanto, deberá alcanzarse un equilibrio, lo que no
siempre es fácil, entre exhaustividad , claridad y brevedad.

En este sentido, el resumen debería poder ser comprendido
sin necesidad de leer el artículo en su totalidad. Como ocu-
rría con el título, no deben emplearse abreviaturas en el resu-
men, salvo en casos excepcionales.

Palabras clave

Esta sección puede estar ubicada tanto en la página del resu-
men (al final de éste) como en la del título (primera

página). Habitualmente, se incluyen entre 3 y 10
palabras clave que ayudarán a indexar el artí-

culo. Las palabras clave proporcionan una
serie de términos esenciales dentro del ar-
tículo, que se emplearán como coordena-
das de búsqueda bibliográfica al incluirse
en las bases de datos biomédicas. Lo ide-
al es que las palabras clave sean términos
MeSH, es decir, aquellos que están in-

cluidos en la lista del Medical Subject
Headings del Index Medicus, o del Índice

Médico Español. De este modo, se evita la
confusión derivada de la utilización de varios

sinónimos como términos de entrada referidos a
diferentes artículos sobre el mismo tema. A modo de

ejemplo, en un artículo que trate sobre el hepatocarcinoma,
convendría incluir entre las palabras clave, además del térmi-
no “hepatocarcinoma”, el término MeSH “carcinoma, hepato-
cellular”. Otro ejemplo podría ser el de un artículo que trate
sobre la hemorragia digestiva, en el que quizá estemos más
habituados a la expresión “gastrointestinal bleeding”, aunque
el término MeSH que deberíamos utilizar preferentemente
es el de “gastrointestinal hemorrhage”. El motor de búsqueda
PubMed (http://www.ncbi.nlm.nih.gov/entrez/query.fcgi)
dispone de una lista de términos ubicada en la sección de
PubMed Services de la página web inicial, bajo el encabeza-
miento MeSH Database.
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En la introducción

del artículo deben expo-

nerse brevemente las lagu-

nas de conocimiento que exis-

ten sobre el tema, las razones

que nos han llevado a realizar el

estudio, explicando qué hipótesis

nos han movido a plantearlo y

qué estrategia se ha seguido

para dar respuesta a la pre-

gunta que plantea el

estudio.
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